         Akamasoa, 1 de enero de 2026
Queridos amigos, Pueblo de Dios,
hermanos y hermanas, jóvenes y niños:
Todos estamos felices de haber llegado a este nuevo año 2026.
Nos deseamos mutuamente felicidad para nuestras familias, nuestros amigos y para toda la comunidad de Akamasoa.
En Akamasoa comenzamos este nuevo año con la Eucaristía, oración suprema de la bendición de Dios.
Es justo que hoy nos volvamos hacia Dios para darle gracias por el aliento de vida que nos ha dado, para que podamos trabajar, estudiar, respetarnos, ayudarnos, perdonarnos, reconciliarnos y amarnos.
Esto es lo que Dios quiere para nosotros. Él está dispuesto a darnos todas las gracias necesarias para vivir cada día como personas justas y activas, capaces de hacer progresar a nuestras familias y a nuestra sociedad.
En este primer día del año 2026, reciban el amor, la esperanza y la fe como dones de Dios.
Tomen una decisión firme de cambiar para ser mejores, hacer crecer a sus familias, el bien común y la justicia en la sociedad en la que vivimos.
Este es el objetivo de todos los hombres y mujeres de buena voluntad en la tierra. Entonces, ¿por qué no asumir nuestras responsabilidades en nuestros hogares y en nuestros barrios para vencer la pobreza y las malas mentalidades que destruyen la sociedad y nuestra comunidad?
Alejemos de nosotros todo lo que nos divide, nos enfrenta, nos desanima y nos debilita.
Evitemos el robo, el engaño, la corrupción y la mentira; rechacemos también el egoísmo, la envidia y la indiferencia hacia los demás, que es el nuevo “virus” que debilita a nuestro país.
Porque incluso quien se cree autosuficiente, cuando se enferma, pide ayuda rápidamente para ser llevado al hospital.
Nadie puede vivir solo: necesitamos unos de otros, de la familia y de la solidaridad.
Queridos amigos, en el nombre de Jesús nacido en Navidad, los llamo a todos —adultos, jóvenes y niños—:
despierten, levántense, reciban el Espíritu de Jesús en su corazón.
Serán vivos y felices, porque su vida tendrá sentido: servir a los demás da alegría, pues Dios nos creó para vivir juntos en el amor y el respeto, no cada uno aislado para sí mismo.
Si reciben en su corazón el Espíritu de Jesús, se convertirán en una luz para los demás.
Pero si rechazan el amor de Dios por pereza o indiferencia, caerán en la oscuridad del mal.
Combatan desde ahora las malas costumbres y el egoísmo. Esta lucha exige esfuerzo y a veces sufrimiento, pero estas pruebas los purifican y los acercan a Dios.
Levántense, pues, hermanos y hermanas, jóvenes. Abandonen las mentalidades oscuras y destructivas que los alejan de Dios, de la verdad y de la comunidad.
Somos hijos de Dios y herederos del Reino de justicia y de amor.
Recuerden que solo Dios puede salvarnos gratuitamente, porque nos ama para siempre.
Somos hijos de Dios reunidos para la primera misa del año, y todos somos peregrinos en esta Tierra.
Deseémonos el bien en la fe y el amor, y démosnos mutuamente la bendición.
Aquí en Akamasoa estamos construyendo una vida nueva y una historia santa, porque está habitada por el Espíritu de Jesús y el Espíritu Santo.
No retrocedamos, avancemos hacia una vida mejor, lejos de la miseria y del caos.
El mal nunca dura: tarde o temprano será vencido.
Que la Sagrada Familia proteja y bendiga a todos los que están aquí y a los que están ausentes.
Queridos hermanos y hermanas, vivamos verdaderamente como hijos de Dios: oremos, respetémonos, ayudémonos y amémonos —no solo con palabras, sino con hechos.
Despierten, vuelvan a Dios, y ustedes y sus familias serán salvados.
Sus hijos un día les agradecerán el buen ejemplo que les habrán dado.
La vida es una lucha, pero en Akamasoa nada es imposible para quienes aman y perseveran.
Caminemos con Jesús y que el aliento de nuestra Vida sea el límite de nuestro compromiso.
Reciban la bendición de Dios Padre, por medio de Jesús y del Espíritu Santo.
Amén.

Padre Pedro OPEKA
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